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blea de la c o c c ió n  Católica de Panamá con i 
de la visita del Excmo. Sr. Maurilio Silvani,

Nuncio Apostólico delegado de la Santa Sede a
inauguración del Nuevo Gobierno

Gracias a la venida a Pana- j tico, deberían quedar grabados 
ma, de Monseñor Maurilio Sil- j hondadamente en las almas pa-, 
vani como delegado de la San- j ra orientación y estímulo de 
ta Sede a la toma de posesión cuantos nos dedicamos al apos
del nuevo gobierno, tuvo nues
tra Acción Católica, el honor y 
la dicha de recibir tan esclare
cida visita.

En reunión plena de todos los 
socios y con asistencia de re
presentaciones del Clero y co
munidades religiosas de la Ca
pital, la Acción Católica esperó 
con verdadera emoción y com
placencia, la llegada del ilustre 
visitante a sus salones, que ya 
resultan estrechos para conte
ner la concurrencia.

El Excelentísimo Señor Mau
rilio Silvani, Arzobispo Titular 
de Lepanto, es Nuncio Apostó
lico en la República Dominica
na y en Haití, en cuya capita? 
reside, y durante muchos años 
fué Consiliario de la Acción Ca
tólica de universitarios de Ro
ma.

Su palabra cálida y convin
cente demuestra su vasta ilus
tración, su profundo talento y 
su entusiasmo apostólico por la 
Acción Católica.

Como los conceptos que so
bre ella expresó, por su solidez 
y alto sentido espiritual y prác-

tolado de la recristianización 
social, trataremos de transcri
birlos aquí lo más fielmente 
que nos sea posible.

Hizo la presentación de rigor, 
nuestro Consiliario General I- 
lustrísimo Sr. Francisco Beck
mann Obispo Titular de Telmis 
so y Auxiliar del Excmo. Sr. 
Arzobispo de Panaíná, quien 
también cerró el acto dando las 
gracias a Mons. Silvani y anun
ciando su bendición apostólica, 
con la cual se despidió de noso
tros. El Sr. Presidente Don Ni
colás Victoria J., saludó a Mons. 
Silvani en nombre de la Acción 
Católica y le pidió que nos de
jara oír sus enseñanzas.

El distinguido socio consul
tor, Dr. Juan José Amado pre
sentó el proyecto de “acuerdo” , 
que fué aprobado con general 
beneplácito, y que damos a co
nocer a continuación.

Amenizaron el acto varios nú
meros de canto y poesías exqui
sitamente declamadas, a cargo 
de varios grupos de niñas de 
nuestros Colegios Católicos, que 
bajo la dirección del Rev. P. Ro-
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gelio A.C.. se preparan para la 
Acción Católica; especialmente 
el coro general de nuestro him
no “Ignis Ardens”, dice muy 
bien del avance de sus aptitu
des.

Palabras de
Mons. Silvani

A C U E R D O  
Socio proponente Dr. Juan José Amado

Los centros que integran la Acción Católica de Panama de
jan constancia, en este acto, de la complacencia que experimen
tan con ocasión de la visita del Excmo. señor Maurilio Silvani,
Nuncio de Su Santidad, quien ha venido a nuestra capital para 
representar a la Santa Sede en la inauguración del nuevo Go
bierno.

Y a la vez acuerdan, con tal motivo, hacer llegar al Santo a- 
dre, por el órgano regular, los sentimientos de inquebrantable fi
delidad y de adhesión sincera que se permiten reiterarle con tan 
significado motivo.

Aprobado, (fdo.) NICOLAS VICTORIA J.
Presidente de la A. C.

(fdo.) JOSEFA MENDOZA DE JAEN,
Secretaria General.

Comenzó refiriendo la audien 
cía en la cual se despidió de Su 
Santidad Pío XI, de feliz re
cordación para el mundo cris
tiano, y especialmente para la 
Acción Católica, quien lo envia
ba como representante suyo a 
seis países americanos.

Pintó patéticamente el dolor 
del Sumo Pontífice por la si
tuación del mundo, y cómo pro
fetizó la actual guerra con sus 
incalculables consecuencias co
mo producto del olvido de Dios 
y consiguiente apostasía de las 
naciones y desenfreno de las 11 
pasiones humanas que anima
lizan y embrutecen.

Con desbordante fervor contó 
cómo, en esa despedida, al de
cirle el Santo Padre que no se 
verían mas en este mundo le re
pitió hasta cinco veces una fra
se que revela cuánto amaba 
Pío XI la Acción Católica y có
mo veía en ella el único reme
dio de los males presentes: “Te 
recomiendo la Acción católica... 
te recomiendo la Acción Cató
lica” .

(Pasa a la Pág. 24)
______________ __________________ j

Saludo del Presidente de la A . C. de Panamá
Excmo. Señor Nuncio Apostólico 

de Haití y Santo Domingo:

Grata, gratísima es para mí la 
honrosa misión de saludaros en es
te momento en nombre de la Ac
ción Católica de Panamá.

Una Nueva Congre- 
gación Parroquial

Haced un Sacercote
. De las múltiples obras 

de caridad, la mayor 
de todas es cooperar e- 
ficazmente a la forma
ción de nuevos minis
tros de Dios y apósto
les de la educación.—
Pablo ALBERA.

Reunidas unas madres de familia, 
se entretenían hablando de los car
gos que desempeñaban sus hijos:

__Mi- Pedro es primer oficial de
un gran taller de zapatería y le ha 
ofrecido el maestro que si sigue co
mo hasta aquí, va a’ 'llegar a ser el 
contramaestre. . .

Mi Francisco ha logrado abrir ya
su propio taller de sastrería, comen

zando con cuatro oficiales, y me ha 
dicho: “Ya verá mamá, cómo, andan
do los años, es mi sastrería la pri
mera de la ciudad, a ella han de 
acudir los parroquianos de buen 
gusto” .

—Acaba de graduarse mi Diego 
en jurisprudencia; dentro dos años 
ha de ser el abogado de más nom
bradla, porque lo que es talento y 
dedicación al estudio, es lo que le
sobra. . .  ‘

__Pues el mío es ya médico del
hospitál con una clientela de lo más 
lucido. . .

__¿Y su hijo, señora Ramona?
__El mío se ordenará luego de sa-

(Pasa a la Pág. 24)

Hace unos días llegó a mis ma
nos el Reglamento de la Congrega
ción Parroquial de San Juan Bau
tista, establecida en la parroquia de 
Aguadulce por su culto y virtuoso 
Párroco, que lo es en la actualidad 
el Rev. P. Félix Moreno, doctor en 
Derecho Canónico.

Esta nueva Congregación tiene, a 
mi humilde parecer, el privilegio 
de la oportunidad, y no puede ne
gársele cierta originalidad, que la di 
ferencia de 'la mayor parte de las 
Congregaciones o Cofradías, hasta 
ahora conocidas; no habiendo la me
nor duda que de elja han de deri
varse grandes bienes para la Igle
sia de Dios y copiosos frutos para 
las almas.

Para nadie es un misterio la in
diferencia religiosa, en que yacen 
todos los pueblos, aún aquellos que 
se llaman y se precian de católicos;

? y esto lo saben mejor que ningún 
otro los pobres Curas Párrocos que 
ven frustrados todos sus esfuerzos e 
ineficaces cuántos medios empiean

Qué libros distraen 
a mente de sus hijos?
Problema por demás interesante 

es éste,  ̂ sin embargo, nada más ol
vidado y quizá tenido como cues
tión secundaria.

Beben los niños todo el espíritu 
guerrero; todo el odio de las razas; 
toda la injusticia del poderoso; to
da la ferocidad del fuerte; toda la 
malicia del perverso, en esas Revis
tillas, que ya no sólo esperan a los 
niños en el hogar, sino que llegan 
a los bancos de la Escuela, quitan
do precioso tiempo de estudio.

Ya no marca la vida, obras de 
tanto fondo moral, que llevaban al 
espíritu de 'la niñez nobles enseñan
zas; tantos datos interesantes que 
aumentaban sus libretas de colegia
les.

Bellos cuentos! “Rosa de Tanem- 
burgo” , donde resaltaba el amor 
filial, “Leal y Desleal” “Choza fe
liz” etc., etc.

Además de agradar la rica fan
tasía de los niños, todos llevaban 
una lección morál sorprendente.

Más, hoy casi todos los cuaderni
llos que se brindan a la niñez, son 
de tono muy brusco. Los semblan
tes de los personajes que llenan la 
leyenda, y que aparecen en casi to
das las páginas, son de rasgos atro
ces, demasiado fuertes.

Y eso es lo que hoy encanta a los 
niños; lo que saborean.

“Estos libros son muy siemples, 
mamá” ; así contestaba cierto día ri
ña criatura a su madre, que se afa- 

(Pasa a la Pág. 24)

La acción de la Iglesia Católica, 
lo sabéis muy bien, Excmo. Señor, 
transformó el mundo y la flor es
pléndida y, fragante de nuestra ci
vilización brotó por su influjo. Pe
ro desde la revolución religiosa de 
Lutero y la revolución filosófica de 
Voltaire, la revolución política de 
Francia se ha trabajado para deste
rrar a la Iglesia de la vida pública 
para sustraer a su influencia todas 
las instituciones y todas las mani
festaciones de la actividad social po
lítica e intelectual, haciendo consis
tir el fin último del progreso huma
no en el laicismo integral, en la se
cularización absoluta, en 
ción total de la influencia de la I- 
glesia en todos los órdenes de la 
vida humana.

y es la causa de todos los males que 
afligen la presente sociedad y a- 
menazan nuestra civilización.

Esta obra secularizadora ha sido

La Acción Catódica, en nombre 
de quien hab'io en estos momentos, 
trata de reparar esos estragos por la 
organización de los laicos, de los 
seglares, asociándolos al apostolado 
jerárquico para impregnar del espí
ritu cristiano todas las esferas de la 
actividad social. La Acción Católi
ca, es la misma Iglesia saliendo del 
santuario y reivindicando en el in
menso campo de'i trabajo filosófico, 

en xa se soc â ’̂ profesional, artístico y polí-
. , „. i tico, en el cual elabora la humani-la abolí- dad febril e inquieta su porvenir y 

alcanza el honor de afrontar bajo 
formas rejuvenecidas y adaptadas a 
las necesidades actuales, toda la ri- 

(Pasa a la 2* pág.)

La Formación de las juventudes en el
hogar y en la escuela

—Continuación—

para atraer a los fieles a la iglesia, 
y hacerles siquiera cumplir el pre
cepto de oír la santa Misa en los 
días festivos.

(Pasa a ia Pág. 24)

El mundo ansia verdad, luz...dád
selas, no ofusquéis aquella ni ma
téis esta. Cristo mismo dijo de sí: 
yo soy verdad, luz, camino, vida. La 
vida verdadera, la luz única. “Nin
gún beneficio se puede hacer a la 
república mayor ni mejor, que el 
enseñar e instruir bien a la juven
tud, especialmente en tiempos en 
que las costumbres están depravada 
por la impiedad” , afirma Cicerón. 
Y Víctor Hugo, al decir de Luciano 
Pulgar en su Seño de la educación, 
sentenciaba: “La enseñanza religio
sa es, en mi concepto, más necesa
ria hoy que en ninguna otra épo
ca. A compás que el hombre o el 
género humano, se desarrolla, tiene 
más necesidad de creer. Hay una 
gran desgracia en nuestro tiempo, 
casi me atrevería a decir que no hay 
más que una desgracia, y es la pro
pensión a colocarlo todo aquí aba
jo, aquí en la tierra.

“Dando al hombre por término la 
vida terrena ,1a vida material, se 
agravan todas las miserias en vir
tud de aquella fundamental nega

ción; a la angustia del infortunio se 
añade el peso insoportable de la na
da; y de lo que no era más que el 
sufrimiento y el padecer, que son 
ley de Dios, se fabrica una causa de 
desesperación. Yo, cierto, deseo que 
mejore en esta vida la suerte mate
rial de los que padecen; pero no 
vacilo en reconocer que la primera 
de todas las mejoras es darles la 
esperanza” . Así se expresaba el 
gran poeta francés, delirio de su é- 
poca y luz de su pueblo. Pluma que 
ha dado tanta y más gloria a su pa
tria que las proezas de Napoleón.

¿De dónde arranca esa serie de 
trastornos que desconciertan las so
ciedades, sino de la pésima forma
ción de la juventud? De aquí el nú
mero considerable de crímenes; el 
poco o ningún respeto por la vida 
del prójimo a quien se ataca y a- 
niquila como se ataca y aniquila 
un animal dañino; de aquí los sui
cidios que a diario se registran, co
mo si la existencia fuera un fardo 
inllevable que puede arrojarse cuan, 
do se quiera como se arroja en el 
muladar una prenda inservible.

(Continuará)
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Sección de la Mujer
LA LEY DEL AMOR

Hasta la venida de Nuestro Se
ñor Jesucristo al mundo, el hombre 
sólo temía a Dios, y la salvación 
dependía del estricto cumplimiento 
de la ley de Moisés, ley que no era 
cumplida sino por muy pocos hom
bres, lo que era causa de la perdi
ción de la humanidad. Los hom
bres habían perdido la memoria de 
los beneficios de Dios y por eso 
no le amaban, sólo le temían. Pe
ro al venir Jesucristo a redimirnos, 
nos demostró su amor de una ma
nera tan patente y con tan gran
des pruebas en su vida, pasión y 
muerte, que ya no fué posible re
sistirse más: con sus sufrimientos 
nos impuso la ley del amor.

La ley del amor la leemos en Je
sucristo crucificado y de El debe
mos aprenderla. No necesitamos 
más estudios sobre la ley de Dios, 
que la manifestación del amor de 
Jesucristo a los hombres. “Amaos 
los unos a los otros como yo os he 
amado” ; este fué el mandamiento 
que dió a sus apóstoles antes de su 
muerte y del que dió ejemplo, pa
deciendo pasión dolorosísima y 
muerte de cruz, para salvar a la hu
manidad. Amando al prójimo le pro 
curamos todo el bien que podemos; 
despertamos en él la gratitud y so
mos correspondidos de igual ma
nera. Con el cumplimiento de este 
mandamiento cumplimos la ley de 
Dios.

“Amarás a Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como a tí mis
mo” . Cumpliendo esto se salva al 
hombre. Pero antes de la venida de 
Jesucristo, el hombre no hallaba 
estímulo suficiente para apartarse 
de la corriente de la perdición, por 
lo cual se salvaban muy pocos. Fué 
necesario ver al mismo Dios hecho 
hombre, semejante a él, humillado 
y colgado de un patíbulo, para con
vencerse ele su amor y sentirse es
timuladas por sus dolores a amarlo. 
La ley del amor está escrita en las 
llagas de Nuestro Señor Jesucristo; 
ellas nos dicen cuánto nos ha ama
do ÿ nos ama, y cómo debemos a- 
maído. Las llagas de Nuestro Señor 
Jesucristo nos vencen: es Jesucristo 
crucificado el que nos obliga al cum

plimiento de la ley-de Dios y a 
amar al prójimo. Es por El que lo 
hacemos todo; no podemos resistir
nos al verlo colgado de la cruz, des
nudo y derramando su sangre por 
nosotros. No podemos olvidarnos de 
sus amarguras en. Getsemaní y de 
sus angustias por las calles de Je- 
rusalén maltratado por hombres im
píos y caminando hacia la muerte. 
El que no se conmueve de amor y 
de gratitud ante Jesucristo crucifi
cado, el que no despierta de su sue
ño espiritual al mirarse en su ima
gen dolorida, no podrá jamás cum
plir la ley de Dios, pues la grati
tud ante tanto amor es lo que nos 
obliga a obedecerle, a dejar el pe
cado, a amar al prójimo y a servir
le fielmente.

El temor es inconstante; pero el 
amor hace valientes a los cobardes, 
activos a los perezosos y fieles a los 
infieles. He aquí por que tenemos 
que estudiar la ley del amor en Je
sús crucificado, pues de El solamen
te la podemos aprender y sólo su 
amor nos hará cumplirla. Las pa
labras de la ley se olvidan; pero 
las manifestaciones de esa ley gra
vadas en el cuerpo llagado y en
sangrentado de Nuestro Señor Je
sucristo, no las podremos olvidar, 
si nos hacemos muy íntimos y a- 
dictos a su persona, considerándo
lo todos los días en la cruz. Ese es 
el libro que debemos tener siempre 
entre manos; en él debemos estudiar 
y adquirir los conocimientos del 
amor de Dios. Nadie ha amado co
mo Jesucristo, ni nadie es digno del 
amor que ' a El solo se le debe. La 
dignidad de un Dios de infinito po
der, santidad y sabiduría, puesta en 
manos de los hombres para ser es
tropeada y ultrajada, es algo tan 
admirable que, habiendo reducido à 
Jesús hasta considerarlo peor que 
un homicida, allí mismo, en su ani
quilamiento se revela su grandeza 
sin igual; se adivina là nobleza y 
la generosidad del que se abatió 
así por viles criaturas.

Su amor lo sacrificó todo a nues
tro bien, pues se entregó para ser 
el juguete de sus enemigos. La gran 
deza y magnanimidad de su saeri-

PALABRAS DE ---------------------
(Vieno de i» página 1 )

Tomó pie de esta recomenda
ción para hablar con santo ce
lo de la necesidad de la A. C.; 
dijo que es de necesidad abso
luta, el único medio de restau
ración de la vida cristiana in
dividual y social.

Dijo que individuos y pue
blos que se dicen católicos, no 
viven como tales; sus costum
bres son más bien paganas que 
cristianas.

Presentó como ejemplo elo
cuente y animador de lo que 
puede hacer la Acción Católica, 
sus frutos en Santo Domingo, 
capital de la Rep. Dominicana, 
la primogénita de la Iglesia en 
la América; dijo que allí en la 
Catedral, donde reposan los res
tos del Descubridor, sólo dos 
Comuniones de hombres hubo 
en un año, 1931; el Ministro de 
Venezuela y el de otra nación 
Americana cuyo nombre escapa 
de la memoria que al cabo de 
tres años de organización de la 
A. C., hubo en esa misma igle
sia en un año, mil comuniones

de hombres del país y congre 
sos eucarísticos en varias ciu
dades, con comuniones de vein
te mil almas por término medio 
en cada uno de ellos. Demos
tró que para obtener esos re
sultados es preciso trabajar con 
constancia, con entusiasmo, con 
oración y espíritu sobrenatu
ral.

Delineó en forma correcta lo 
que es más urgente hacer: or
ganizar la enseñanza religiosa, 
y cristianizar la familia. Lo pri
mero, porque sin enseñanza no 
se forman convicciones y sin con 
vicciones no hay práctica de la 
religión en la vida, que es lo 
que moraliza las costumbres y 
orienta las conciencias; lo se
gundo, porque la familia es la 
célula vital de las sociedades y 
de las naciones, que serán lo 
que sean las familias que las 
constituyen.

Terminó excitando a la la
bor del buen ejemplo, de la o- 
ración, del celo bien dirigido, 
para lograr el bienestar, la fe
licidad de todos que está en la 
paz.
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CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del NaetoatU

Ciudad de

La Electricidad es Barata
en Panam á

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio—-hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

'ficio no la podemos apreciar las cria 
turas, pero es de pensar en los ho
nores que se le daban en el cielo 
por el Padre y todos los ángeles 
que lo veían caminar con la cruz, 
agobiado, confundido e injuriado 
por sus enemigos. Las miradas del 
cielo estaban seguramente sobre El, 
admirando su fortaleza, su pacien
cia y su amor que daba tales testi
monios a los hombres.

Con los mismos ojos que lo con
templaban desde el cielo, lo debe
mos contemplar también nosotros 
siempre, considerando su pasión y 
muerte. Y así, bien convencidos ya 
de cuánto le costmhos y de cuánto 
amor nos dicen sus padecimientos, 
nos entregaremos sin ningln traba
jo a cumplir la ley del amor.

Mientras no hayamos llegado al 
conocimiento de la pasión y muer
te de nuestro Señor Jesucristo no 
podíamos amar a Dios sobre todas 
las cosas, como El nos manda, pues 
su sacrificio nos pide sacrificios y 
su amor amor.

Dios vive en los cielos amándonos, 
porqüe todas sus obras son amor 
para los hombres; el reino celestial 
que nos tiene preparado es el pre
mio de su amor para los qu'e lo 
aman. Quiere que aquí en*la tie
rra nos ocupemos principalmente en 

.amarlo; hizo sus criaturas para que 
le amaran y ordena ser amado so
bre todas la scosas, es decir, El en 
primer lugar siempre.

Por lo tanto hay que saber que 
su único mandamiento es que le a- 
rriemos y hagamos bien al prójimo, 
que es nuestro hermano. Pues qué 
otra ocupación hay tan deliciosa 
como amar a Dios que nos ama co
mo nadie puede amarnos? El segu
ramente no nos pedirá cuenta de 
nuestros progresos materiales sino 
del amor que le hayamos demostra
do con nuestras buenas obras.

Para mei’ecer, pues, ir a vivir con 
Dios en el cielo, donde sólo se vive 
de su amor, tenemos que cumplir 
primero aquí la ley del amor. *

NUNCIO APOSTOLICO —
(Viene de la Pág. 14)

queza de sus tradiciones seculares.
En esta hora crítica, en que el 

laicismo ateo se declara impoten
te, el 'laicado cristiano se lanza, ba
jo la dirección del Papa y de los 
Obispos al trabajo para infundir en 
la sociedad esa savia cristiana que 
produjo en el mundo las bellas flo
res y confortables frutos de la ver
dadera civilización.

Sed bienvenido, Excmo. Señor, a 
esta tierra hospitalaria donde la Ac
ción Católica os espera con cariñosa 
simpatía y con respeto cordial y 
sincero.

Dejadnos oír vuestras enseñanzas, 
que 'la Acción Católica de Panamá 
sabrá conservarlas intactas en el 
corazón de sus verdaderos hijos.

launmn................................................ »™™»......................................... »....
Sigamos nuestra Campaña por la 

Asistencia a la Misa

RAZONES PARA COMULGAR MUCHO
í.-

UIJíA NUEVA CONGREGACION 
(Viene de la Pág. 14)

De aquí la campaña en favor de 
la audición de la santa Misa, que 
con el mayor celo se viene realizan
do en muchos países particularmen
te de nuestras Américas,. entre los 
que afortunadamente podemos con
tar a la católica Panamá, en la que 
la Acción Católica trabaja con te
són en este sentido por medio de 
sus celosos miembros, dirigidos y 
entusiasmados por su Conciliario 
General Excmo. Sr. Francisco Beck
mann, teniendo como propósito a- 
nual todos y cada uno de ellos el 
llevar a oír la santa Misa por lo 
menos a una persona.

Coincidiendo pues con esta entu
siasta y fervorosa campaña “pro Mi
sa” , ha aparecido la Congregación 
Parroquial de San Juan Bautista en 
Aguadulce, sin más objeto que pro
mover la devoción al Santo Sacri
ficio de la Misa. El fin de esta Con
gregación, como se vé, no puede ser 
más elevado; y si bien el celoso P. 
Moreno se ha concretado a sus pro
pios feligreses, preciso es confesar 
que es una buena y acertada orien
tación, que puede servir grande
mente a todos los demás Párrocos 
y rectores de iglesias; y pueden u- 
tilizarla como estímulo que es y me
dio muy eficaz para conseguir el 
propósito apetecido de que todos los 
católicos vuelvan a la Iglesia, y 'la 
libren de la desolación en que al 
presente se encuentra.

He dicho también que no care
ce esta Congregación de cierta ori
ginalidad, siendo una de sus carac
terísticas el que la inscripción de 
sus miembros ,a diferencia de las 
otras Asociaciones, se ha de hacer 
por familias y no por individuos, a 
no ser en casos especiales, que ya 
determina el Reglamento.

Otra de las diferencias caracte
rísticas es que el Congregante (o sea 
la familia) no tiene que pagar cuo
ta alguna ni a la Asociación ni a la 
iglesia ni al Párroco: tan solo se 
los domingos y fiestas de guardar. Y 
a cambio de esto, sin pagar ni dar 
nada al Párroco, del Párroco es de 
quien reciben, y éste les dará a los 
cumplidores gran número de sufra
gios en vida y después de muertos. 
Todos ellos están bien especificados 
en e’i Reglamento por el que se rige 
dicha Congregación.

No es pues de extrañar que haya 
tenido tan buena acogida entre las 
Autoridades Eclesiásticas. El Exmo. 
Sr. Obispo Francisco Beckmann, tan 
entusiasta en esta misma campaña, 
ha aprobado la Congregación Pa
rroquial de San Juan Bautista, y le 
ha concedido también cuarenta días 
de indulgencias para todos los so
cios por cada vez que asistan devo
tamente a la santa Misa.

G R E B M A R
Panamá, R. de P.

CONSTRUCCIONES DE TODA CLASE

Es la mejor de l a s -devociones. 
La Comunión vale más que todas 
las novenas, trisagios, via crucis, a- 
yunos, meditaciones, rosarios, etc.

2. —La Eucaristía es la devoción 
esencial, instituida por N. S. Jesu
cristo como sacrificio y como sacra
mento. Quien ame a J. C., lo me
jor que puede hacer es oír misa y 
comulgar.

3. —La Comunión es fuente de gra 
cia santificante y de gracia actual. 
Con cada comunión te haces más 
justo y santo, y tendrás más glo
ria en el cielo; y además tendrás 
más fuerzas espirituales para ven
cer las tentaciones corregirte de tus 
faltas y practicar las virtudes.

4. —Es medio para obtener perdón 
de 'los pecados veniales; y además 
Jesús ayuda para que no pequen los 
que comulgan.

5. —Comunión es lo mismo que

unión con Jesucristo. Por eso los 
que comulgan pueden ser castos; su 
alma y su cuerpo, al estar en con
tacto con el Alma y Cuerpo de Cris
to, reciben el Espíritu, la gracia y 
el temperamento de Cristo.

REQUISITOS.—No estar en peca
do mortal y acercarse con intención 
de agradar a Dios: es lo indispensa
ble y suficiente. Se aconseja guar
darse de 'ios pecados veniales deli
berados y alguna oración y medita
ción antes y después según la posi
bilidad: cuanto más, mejór.

No es preciso confesarse o recon
ciliarse antes de cada comunión, an
tes bien, prácticamente es un estor
bo. Mas para que florezca la Comu
nión diaria, es preciso que todos los 
sacerdotes se dediquen mucho al 
confesonario. Todos debemos pedir 
mucho a Dios que nos dé sacerdo
tes santos de celo insaciable.

Que el Señor se digne bendecir 
al P. Moreno y a su obra, y que pue
da recoger en su parroquia copiosos 
frutos de su celo.

P. R. B.

QUE LIBROS DISTRAEN . 
(Yl®*® 4* i* 1» F«f.)

naba por quitarle un folletín al chi- 
cuelo, ofreciéndole en cambio, un li
bro seleccionado por la solicitud ma
ternal.

Podríase acabar con semejantes e- 
nemigos de la infancia?

Seguramente que sí.
Cada hogar 

los hijos.
cuide la lectura de

Prohíbase a los niños que com
pren esos folletos de inyecciones bé
licas, de cosas perfectamente inúti
les.

Póngase en manos de esos tiernos 
seres, lecturas que instruyan y e- 
difiquen.

La Redacción.

Haced un Sacerdote— -
(Ti®** 4® 1» 1* Pif.)

cerdote, y es su deseo consagrarse 
a la educación de la juventud, a la 
salvación de las almas. . .

— ¡Qué dolor, lo ha de perder Ud. 
quizá para siempre!

—No tal; algún día me he de reu
nir con él en el cielo para no sepa
rarnos más. . .

—Pero hay que pasar por el pur
gatorio . . .

—Que será para su madre muy 
breve; porque ¿qué madre estará 
en mejores condiciones para verse 
'luego libre de aquel fuego terrible, 
que la feliz que tenga un hijo que 
todos los días levante hacia el cielo

la Hostia de paz, pidiendo al Eter
no Padre con su mismo Hijo Eter
no en las manos? ¿cómo orará un 
sacerdote por aquella que le dió vi
da y que le enseñó los rudimentos 
de aquella religión que más tarde 
profundizó tanto con el estudio de 
'la divina Teología y encaminó aque
lla alma al templo del Señor, y se 
ofreció llorando a su Redentor, di- 
ciéndole que lo tomara El, que ella 
sólo quería hacer la voluntad de 
Dios?

—En otros tiempos yo me hubiera 
holgado mucho con tener un hijo 
religioso o Sacerdote; pero hoy to
do ha cambiado: 'la persecución, el 
desprecio y la pobreza son el patri
monio del que sigue la carrera ecle
siástica . . .

—Razón de más para que se ten
ga por más honorífica. Cuando el 
Maestro vivía, no les ofreció a sus 
servidores e imitadores que les da
ría honores y riquezas; por el con
trario les aseguró que serán perse
guidos por causas de su Maestro, les 
cantó muy claro que su reiqo no es 
de este mundo. . .

—Pero Dios no exige que se le 
sacrifique el corazón y que se aban
done por él a jos  padres.

—Mal conoce Ud. las palabras de 
Dios, quien a los que llama a un es
tado más perfecto les dice que si 
quieren ser sus discípulos, dejen a 
su padre y a su madre y se nieguen 
a si mismos. ¿No deja acaso el hom
bre a su padre y a su madre por cau 
sas aún más pequeñas, esto es, por 
el matrimonio?

—Es que a Dios se le puede ser
vir en todos los estados. . .

—Podrá alguna vez verificarse, 
pero no sin grandes combates y di
fíciles victorias. Si para las profe
siones de este mundo es preciso que

(Pasa a la Pág. 44)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 
# Bajo Grado

Delieious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.
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LA  T R IB U N A "
La correspondencia para la “TRIBUNA” diríjase 

a la Iglesia de San José 
Apartado 849—Panama

D e l  E S T U D IA N T A D O
P A N A M E Ñ O

C A TO LIC O
Esta hoja aparecerá la segunda se

mana de cada mes durante 
el curso escolar

El Estudiantado Católico Panameño, al reproducir el retrato 
del joven y primer Mandatario de la República, Excmio. Sr. Dr. 
Arnulfo Arias, le envía desde su “Tribuna” un entusiasta y cari
ñoso saludo, pidiendo a Dios Nuestro Señor le conceda la sabidu
ría necesaria para regir bien a su pueblo, y conducirlo por los sen
deros de la justicia y de la moral cristiana hasta la cumbre de la 
prosperidad y de la verdadera grandeza.

( í n  i ' p  moed i enero *

Las M isioQes 
C a tó lica s

Nunca hasta hoy, que estamos en ¡ 
más contacto con la Acción Católi- 1 
ca y vamos dándonos cuenta los jó- j 
venes católicos de sus fines abne
gados y bienhechores, hemos, pen
sado en las Misiones Católicas, en 
tantos millones de almas, que están 
privados de las luces de la fe, y vi
ven en el mayor retraso material, 
ni tampoco en el sacrificio heroico 
de esos misioneros, que, dejan su 
patria y a sus mismos padres, con 
el fin exclusivo de ayudar a los po
bres infieles, y enseñarles el ca
mino del cielo.

A cuántas pi’ivaciones deberán 
someterse, y qué pena tan grande, 
cuando no pueden remediar su po
breza y las mil necesidades, que 
tendrán para cumplir su divina mi
sión.

Necesitan ropas, iglesias, escuelas, 
medicinas y hospitales, casa, horfa- 
notrofiós, y tantas otras cosas, que 
nosotros ni siquiera sospechamos.

Nosotros tenemos de todo eso en 
abundancia, sobre todo Iglesias y sa
cerdotes. Mostrémonos agradecidos 
a Dios, y compezcámonos de aque
llos desgraciados, que esperan nues
tra limosna y nuestras oraciones.

Privarnos de un día de Cine, de 
una golosina y otras cositas así, se-, 
ría un buen obsequio para las Mi
siones, y Dios nos lo recompensará 
con creces.

Rosa Crismatt
IX Grado—Panama School

Sao Luis Gonzaga
(1568-1591)

El escudo de la familia de San 
Luis era de cuatro águilas y de dos 
rampantes leones; pero otro quiso 
él pai'a sí: un ’lirio de seis pétalos 
cándidos, porque, sobre todas las co
sas, amó la virtud de la pureza, sim
bolizada en el lirio.

Cuando, a los diez y seis años, él 
dió a conocer al marqués ,su padre, 
la voluntad de hacerse religioso en 
la Compañía de Jesús, le dijo el pa- 
di’e: Tú dejas una linda posición y 
feudos y vasallos y señoría y gra
dos, dejas familiaridad de príncipes 
y el marquesado. ..

A él respondió el hijo: Padre, mu
chas gracias por todo, pero un mar
quesado no me basta; yo miro a un 
reino. Renunció el marquesado, y tu
vo el reino, el reino amplio de Dios. 
Y el joven brioso, que antes busca
ba entre el esplendor de las cortes, 
paje de la Reina de España, ahora 
lo encuentras entre las columnas y 
arcos de un claustro, entre peniten
cias y disciplinas, dedicado a custo
diar su escudo: su noble lirio.

Había nacido en Castiglione delle 
Stiviere en 1568: había estudiado le
tras en Florencia, filosofía en Ro
ma; murió en 1591 en Roma, curan
do los apestados.

Aquel, que había huido de la 
compañía de los hombres, se mez
cló alegremente con los enfermos de 
toda clase, y murió de contagio. En 
todo vivió veinte y tres años; pero, 
cuánto ha vivido, si ha sabido crear
se ’la inmortalidad.

En su cuna encontró el título de 
marqués: sobre su tumba resplan
dece por los siglos aquel de Angel. 
;Oh suma gloria!

La juventud debeiáa imitarle en 
su amor a la pureza y a la virtud.

María Luisa Ríos M.
IX Grado—Colegio de San José

Movimiento de la 
Juventud Católica

ESPAÑA. Entre las Consignas 
del Ideario de la Juventud Católica ! 
Española, se encuentran las siguien- ! 
tes: 1*—El que se vence a sí mis
mo, vence a los demás. Vivid vida 
pura, alegre y piadosa. 2̂ —Cumple 

I tu deber, como caballero español y i 
cristiano. 3?-—Ganad para Cristo to- j 
da la juventud. 4»—Educad la con- j 
ciencia nacional, para no ser trai
dores a la sociedad. 5̂ —Asentad en 
base cristiana la auténtica ciudada
nía. 6̂ —Que el pensamiento del Ca
tolicismo Romano, al estilo de las 
viejas Universidades, inspire ’la obra 
solidaria de la Cultura Hispánica.

EL SALVADOR.—En una circu
lar del 25 de julio el Exmo. Sr. Ar
zobispo del Salvador dijo estas pa
labras: “no queremos despreciar es
ta oportunidad para haceros ver, lo 
mucho que amamos este movimien
to religioso-social del JOCISMO, 
pues en él tenemos puestos nues
tros ojos de esperanza por el flore
cimiento religioso-social de nuestra
Arquidiócesis----- ¿No es acaso el'
JOCISMO el llamado a redimir a es
tas juventudes, que yacen en las 
ciudades y en los campos, esperan
do a uno que los conduzca a los sa
brosos pastos de la religión, de la 
moral y del bienestar social?

Alrededor de los 
Colegios

Después de las preocupaciones y 
apuros de los estudiantes para los 
exámenes de mediados de curso, se 
tomaron unos días de descanso; pe
ro nuevamente todos han vuelto a 
continuar sus tareas escolares; y otra 
vez ha comenzado el alegre movi
miento estudiantil.

El día de la transmisión del Po
der, todos los Colegios Católicos con 
tribuyeron con entusiasmo a aumen
tar la brillantez del grandioso ho
menaje, tributado con tal motivo a" 
nuestro primer Mandatario, Excmo. 
Sr. Dr. Arnulfo Arias.

Al siguiente día, dos de octubre, 
también acudieron al homenaje, que 
la Acción Católica tributó en su her
moso salón de actos al Excmo. Sr. 
Nuncio de Su Santidad Maurilio Sil- 
vani, teniendo a su cargo la realiza
ción de un bonito y bien presenta
do programa, que es como sigue:— 
Primero, Himno de la Acción Ca
tólica, acompañado al piano por la 
Srta. Ligia Simons, del Colegio de 
San José. Segundo. El Sacerdote. 
Poesía recitada por la Srta. Sofía 
López Fábrega, del Colegio de Ma
ría Inmaculada. Tercero. Otra poe
sía recitad ay cantada por la Srta. 
Luchy Díaz, del Colegio de San Jo
sé. Cuarto. ¡Madre! Tu mirada be
lla, coro cantado por las Srtas. del 
Colegio de María Inmaculada.

El saludo de bienvenida estuvo a 
cargo del Sr. Presidente de la Ac
ción Católica, D. Nicolás Victoria J.

El Colegio de Varones de Panama 
School estuvo bie nrepresentado por 
un buen número de alumnos, a los 
que acompañó su digno Director Sr. 
Humberto Calamari.

La presentación de su Excelencia 
la hizo el Excmo. Mons. Francisco 
Beckmann.

Todo el programa fué anunciado , 
por sus números por la Srta. Otilia 
Gutiérrez, d ela Escuela Privada de 
María Inmaculada.

DE MISIONES
Era una tarde, en una villa, que 

tenía su.asiento en Galilea, en el de 
Magdalena, a orillas del.Mar Tibe- 
riades. , .

Pertenecía esta villa de ensueño 
a una joven de extraordinaria be
lleza, natural de Betania y que, por 
la clase de vida que llevaba, había 
cambiado su dulce nombre de Mi
ñan y habíale sido apodado por el 
vulgo el de Magdalena.

Encontrábase Magdalena aquella 
hermosa tarde en el cenador de su 
casa, en compañía de su esclava fa
vorita, esperando al Rabí, que se
guramente había de pasar por allí... 9 Llegó» la hora, pasó el Rabí, a- 
compañado de numerosa comitiva; y 
con una sola mirada cambió aquel 
corazón, endurecido por Tas pasio
nes, y quitó la venda, que cubría 
los ojos de su alma, haciéndole com
prender lo abominable de su con
ducta.

El milagro estaba hecho; y un día, 
vestida con el traje de, hebrea, que 
Miñan llevaba, cuando abandonó su 
casa de Betania, traje que las jó
venes hebreas, de clase acomodada, 
pero de modesta posición, acostum
braban llevar diariamente, fué a 
arrojarse a los pies del Divino Maes
tro, dejando con alegría esa etapa 
vergonzosa de su vida.

Desde este momento fué compa
ñera inseparable de Jesús; fué ella, 
en compañía de la Madre y del Dis
cípulo amado, San Juan, una de las 
que supo corresponder a aquélla sed 
de amor, que el Divino Jesús mani
festó tener en la cruz, cuando dijo: 
Sed tengo” .

El mismo lamento, más amargo 
y angustioso quizás, se oye de Cris
to y de su Esposa la Iglesia en esta 
época, en que deja sentir en las es
feras sociales la desmoralización más

Octubre
CHARADA

En prima proposición;
Verbo en segunda hallarás; 
Tercera afirma; cuarta no;
Y el todo es un criminal.
Quien no le dé solución,
Torpe, sin duda, será.

(Solución al siguiente número)

ADIVINANZA
Cajita bonita 

de buen parecer;

completa; parece que la inocencia 
está huyendo de la tierra; que la 
virtud y la decencia cristianas se 
esfuman hacia regiones ignotas. La 
impiedad llena el mundo moderno; 
las pasiones humanas tratan de des
moronarlo todo por medio de la es
pada, la astucia, la irreligiosidad. 
¡Sed tengo! sed de almas, sed de 
corazones amantes y generosos, sed 
de pecadores arrepentidos!

Nosotros podemos saciar la sed 
de Jesús, constituyéndonos en após
toles por el buen ejemplo, la pala
bra y las obras. El ejemplo es el 
perfume de la vida; el buen ejem
plo siempre ha ejercido influjo efi
caz y saludable.

Una palabra oportuna, buena y 
cristiana, una palabra afectuosa y 
delicada, que toca la llaga sin lasti
mar, abre los corazones, cerrados 
hastas entonces o impenetrables.

Una palabra buena y cristiana, sa
lida de boca de una joven celosa de 
la gloria de. Dios, puede ejercer más 
influjo que la del mismo sacerdote.

En el campo de las obras, ¡cuán
tas y cuán variadas se presentan 
diariamente! catequesis voluntaria 
para los ignorantes en la religión, 
obras de caridad corporal para el 
desnudo, el hambriento, el enfermo; 
obras, sobre todo, para la juventud, 
pues bien saben los enemigos de 
Dios qué, maleada ésta, todo lo tie
nen conseguido.

“Sed tengo” ; que el eco de estas 
palabras repercuta en nuestros co
razones, y nos anime para trabajar 
por las almas; pues la Religión es 
la única que puede salvar a las al
mas y a los pueblos. Apaguemos la 
sed de Jesús con amor, con muchas 
almas.

Yolanda Esther Solías D.
X Grado—Colegio Internacional de 

María Inmaculada.

ningún carpintero 
la podría hacer.
Rota no la puedes 
jamás rehacer.

(Solución al siguiente número)

ENIGMA
Con ser ningún mi ser 

muchas veces en el día 
suelo menguar y crecer, 
y no me puedo mover, 
si no tengo compañía.

(Solución al siguiente número)

¿Eres estudiante y no lees el Quijote.'
Sea moderado tu sueño, que el que no madruga con el 

sol, no goza del día: y advierte, oh Sancho, que la diligencia 
es madre de la buena ventura, y la pereza, su contraria, ja
más llegó al término que pide un buen deseo, (cap. 43, seg. 
par.).

ocr>oc=>ocooc

ENTRETENIMIENTO

Cu il es Nuestro Puesto en 
la Acción Católica

Con verdadera pena oímos a mu
chas jóvenes, amigas nuestras, pe
ro que no han tenido la suerte, co
mo nosotras, de recibir una educa
ción profundamente cristiana, decir 
con cierto aire de escepticismo... 
■y nosotras qué podemos hacer en 
la Acción Católica?; pasar el tiem
po, y acaso molestar....

Nada menos cierto que eso. Las 
señoritas podemos y debemos hacer 
mucho.

La Acción Católica nos ofrece un 
campo muy grande, y tiene para 
nosotras un lugar señalado y pre
ferente.

Hay tantos niños por las calles, 
vecinos nuestros, que carecen de to
da instrucción y no asisten jamás 
a la Iglesia, y nosotras con muy po
co trabajo los podemos ganar para 
Dios. En el mismo terreno les pode
mos prestar un buen servicio a 
ellos, y a la Iglesia, priván
donos los Domingos de un ra
to de paseo, si asistimos con un 
buen número de e'llos al Catecis

mo, y nosotras mismas nos hace
mos catequistas. Cuánto bien pode
mos hacer a otras jóvenes, indife
rentes, y que acaso se encuentran 
en peligro, si con nuestros ejem
plos y nuestros consejos logramos 
encender en ellas la llama de la fe, 
y— apartarlas de la ocasión de pecar.

En nuestras mismas casas pode
mos ser Apóstoles, ganando el cora
zón de los nuestros con nuestro 
buen comportamiento, y aprovechan 
do después esa buena disposición ha
cia nosotras para hablarles del cum
plimiento de sus deberes de cristia
nos, que quizá los tienen olvidados; 
hasta conseguir de ellos que los cum 
plan, y se comporten, como Dios 
manda.

Y siempre podemos cooperar en 
ciertas actividades de la Acción Ca
tólica, ayudar en nuestras Iglesias, 
y servir de ejemplo y de modelo a 
otros.

Haciendo todo esto, hacemos mu
cho, y nos preparamos para hacer 
el día de mañana otras cosas ma
yores.

Evelina Centella *
VI Grado—Escuela Privada de 

María Inmaculada.

Causas de la 
Guerra (-tatúaI

La terrible tragedia, que hace 
próximamente un año, se desenca
denó en Europa, y que tiene al mun 
do preocupado y perplejo por él te
mor a una conflagración universal 
y por las consecuencias que traerá 
para la vida de todas las naciones, 
tiene su origen en haber los pue
blos abandonados a Dios, y con Dios 
todos los prinoipics de justicia y de 
equidad.

Todos, y esto sucede en cualquier 
catástrofe, se constituyen en jueces 
del conflicto, y según sus simpatías 
y aficiones hacen responsables ya a 
unos ya a otros, llamándolos ambi- 

(Pasa a la Pág. 4?)

Más y mejor
Impacientes estamos los jóvenes 

de la Acción Católica por ver reali
zado uno de los grandes ideales del 
Padre Director, quien se desvive

La educación 
C r i s t i a n a

La religión es la piedra angular 
de'i progreso de las naciones. Una 
nación sin Dios marcha a la ruina 
sin remedio. La historia lo confir
ma. El pueblo romano ,el más gran
de imperio que haya existido, se de
rrumbó, al caer sus hijos en el a- 
teísmo.

(Pasa a la 4* Pág.)

por la siempre mayor realizacidjn 
de los ideales de nuestro incompa
rable Don Bosco. Se trata de tener 
al lado del Hospicio otro Oratorio 
Festivo. Miles de niños llenan las 
calles de estos barrios.

En un Oratorio serían atendidos 
en todo sentido. Y nosotros, que no 
podemos ir hasta el actual Orato
rio, por estar lejos, tendríamos un 
campo de acción admirable estando 
aquí unido al Hospicio. Haremos 
bien a los demás y ganaremos de
lante de Dios y mereceríamos bien 
delante de la sociedad.

Eligió Quirós.

ADIVINANZA
¿En qué se parecen los balboas a 

las suelas de los zapatos?
(Solución al siguiente número)

Soluciones a los entretenimientos 
del pasado mes de septiembre.

—De la Charada—Mi—el.
—Del Acertijo—Viento.
—De la Adivinanza Infantil—Li

ma.
—Ha dado solución acertada a la 

Charada y al Acertijo.—H.T.P.C.— 
De Penonomé.

Nadie ha dado con la lima, que 
es la solución de la Adivinanza In
fantil.

DE BUEN HUMOR
MUERTO Y BIEN MUERTO

En un pueblo invadido por la epi- 
demeia colérica, creyendo que un 
individuo real y verdaderamente ha
bía fallecido, era conducido en una 
camilla por dos hombres al depósi
to de cadáveres.

A mitad de camino, el que creían 
cadáver se incorpora y comienza a 
exclamar:

Dios mío! Dónde estoy? A dónde 
me llevan?

—Al cementerio—contestó uno de 
los enterradores.

—Dios mío! Pero si yo no estoy 
muerto. .

—Estás muerto y bien muerto.
—Pero. . .
—Otro que tal! Pues entonces que- 

írás saber tu más que el médico.
—A enterrar!

Y VA DE MUERTOS
En un pueblo pequeño del Lito

ral, el jefe civil mandó construir

un cementerio, pues los que morían 
tenían que ser enterrados en el pue
blo más próximo, que para ellos re
sultaba bastante distante. Una vez 
terminado, nuestro hombre mandó 
poner en el frontispicio lo siguien
te:

AQUI SE ENT.IERRAN LOS 
MUERTOS QUE VIVEN EN ESTE 
PUEBLO.

EJERCICIO DE LECTURA 
PARA LOS GRADOS 

V y VI
Pues al cielo no le plu- 

Que salieses tan ladi- 
Como el negro Juan Latí-, 
Hablar 'latines renu- 
No me despuntes de agu-,
Ni me_alegues con filo-; 
Porque, torciendo la bo-,
Dirá el que entiende la le-,
No un palmo de las orej-:

Para qué conmigo fio-?”
No te metas en dibu-,
Ni en saber vidas aje-;
Que en lo que no va ni vie- 
Pasar de largo es cordu-.
Que suelen en caperu- 
Darles a los que grace-,
Mas tú quémate las ce
sólo en cobrar buena fa-;
Que el que imprime neceda-. 
Dalas a un censo perpe-. 

Advierte que es desati-, 
Siendo de vidrio el teja-, 
Tomar piedras en la ma*
Para tirar al veci-.
Deja que el hombre de jui- 
En las obras que compo-,
Se vaya con pies de pío-;
Que el que saca a la luz pape- 
Para entretener donce- 
Escribe a tontas y a lo-.
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NOTICIAS LOCALES 
Despedida

El Excmo. señor Nuncio, doc
tor Maurilio Silvani, Embaja
dor especial de la Santa Sede 
para representarla en el acto de 
la trasmisión del mando presi
dencial, regresó el sábado para 
la República Dominicana des
pués de cumplida con todo éxi
to su misión diplomática.

Muy feliz viaje desea “Ade
lante” al emisario del Romano 
Pontífice, quien tantas simpa
tías ha sabido conquistarse en
tre nosotros.

* * *
Secretarios de Estado

El Excmo. señor Presidente 
de la República, doctor Arnul- 
fo Arias, escogió para formar su 
Gabinete al siguiente personal: 
Secretario de Gobierno y Justi
cia, don Ricardo Adolfo de la 
Guardia; Secretario de Relacio- 
nec Exteriores, don Raúl de 
Roux; Secretario de Hacienda y 
Tesoro, Ingeniero don Enrique 
Linares Jr.; Secretario de Agri
cultura y Comercio, don Ernes
to B. Fábrega y Secretario de 
Salubridad y Obras Públicas, 
Ingeniero don Manuel V. Pati
ño. Y adscribió provisionalmen
te las funciones de Secretario de “■ 
Educación al de Relaciones Ex
teriores mientras el doctor Jo
sé Pezet, Diputado por la Pro
vincia de Coclé a la Asamblea 
Nacional, puede ser nombrado
Secretario de Educación,

*  *  *

Subsecretarios de Estado
Igualmente han sido hechos 

los nombramientos de Sub-se- 
cretarios de Estado, así: para 
Gobierno y Justicia, Lie. Agus
tín Ferrari; para Relaciones Ex
teriores, don Raúl Arango N.; 
para Hacienda y Tesoro, don 
José E. Ehraian; para Agricul
tura y Comercio, don Julio E. 
Heurtematte; para Salubridad y 
Obras Públicas, Ingeniero don 
Alfonso E. Lavergne y para E- 
ducación, Profesor don Cristó
bal A. de Urriola.

* * *
Contralor y Sub-contralor 
General de la República

El señor Augusto Guillermo 
Arango, quien durante la Ad
ministración anterior ejerció las 
funciones de Sub-contralor, ha 
sido hombrado recientemente 
por el Poder Ejecutivo para de
sempeñar el importante cargo 
de Contralor General de la Re
pública, nombramiento que me
reció la aprobación de la Asam
blea 1 ~~

A
jueves pasado.

Y el señor M. A. Castro Vie- 
to fue nombrado Sub-contralor.

• m «p
Subsecretarios de Estado 
Ferrocarril de Chiriquí

Para sustituir al Ingeniero 
Manuel V. Patiño en el puesto 
de Superintendente del Ferro
carril de Chiriquí, cargo que e- 
jerció a satisfacción general has 
ta pasar a ocupar la elevada po
sición de Secretario de Estado, 
ha sido designado el señor Juan 
B. MacKay, Ingeniero graduado 
en la Universidad de Cornell, 
S.U. de A.

* * *
Defunciones

En el mes pasado falleció en 
esta capital el señor Lorenzo R. 
Altámiranda.

A su viuda y demás deudos
nuestras simpatías en su duelo. • • •

En Los Angeles, California, 
donde ejercía el cargo de Cón
sul de Panamá, dejó de existir 
el connotado político, don Gui
llermo Andreve, quien sirvió a 
la Patria en distintas y eleva
das posiciones, en todas las cua
les demostró su capacidad, con
sagración y rectitud.

Para su viuda, doña Delia Ro
bles viuda de Andreve, para sus 
hijos y su hermana, doña Ede- 
vina, la expresión de nuestra 
sentida condolencia.

A nuestros lectores encarece
mos una plegaria por las almas 
de los mencionados difuntos,

.NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Estados Unidos

Los Jefes militares latino
americanos y norteamericanos 
brindaron por una amistad du
radera entre las Américas y por 
el deseo y la esperanza de lo
grar la paz permanente cuando 
20 funcionarios de nueve nacio
nes centro y sur americanas 
iniciaron ayer una excursión de 
quince días para darse cuenta 
de los esfuerzos que hace este 
país en la preparación de sus 
defensas.

Los visitantes, quienes repre
sentan a Bolivia, Colombia, Pe
rú, Uruguay, Panamá, Hondu
ras, Guatemala la República Do
minicana y Costa Rica, inspec
cionaron en ocho horas las de
fensas, inclusive las antiaéreas, 
las costaneras y las tácticas de
fensivas.

' Recibidos por el Presidente 
Roosevelt, en la Casa Blanca, 
éste declaró: “todos tenemos un

Nacional, en la sesión del problema en común, esto es, la

V ID A
LITU R G IC A

DOMINGO XXII DESPUES 
DE PENTECOSTES

Dícennos los santos Libros de los 
\facabeos, que viéndose apurado Ju- 
ïas, y sabiendo que los romanos eran 
los amos del mundo, los llamó en 
íu ayuda llegando el Senado a fir
mar con el Macabeo un tratado de 
paz y de alianza tratado que des
pués fue renovado por Jonás y lue- 
£0 por su hermano Simeón. Pero 
muy pronto la guerra civil vino a 
desgarrar a aquel reino ya medio 
ieshecho, pues dos hermanos ene
migos se disputaban la corona. Uno 
de ellos creyó conveniente llamar 
»n su ayuda a los Romanos, los cua
les vinieron en efecto, apoderándose 
Pompeyo de Jerusalén el año 63, 
con le cual Palestina vino a ser co
lonia romana, porque Roma jamás 
soltaba lo conquistado por sus ar
mas.

Con esto, el Senado romano nom 
ró a Herodes rey de los Judíos, y 
ste más por bienquistarse a sus 
uevos súbditos que por devoción, 
olvió a levantar por vez tercera él 
femplo de Jerusalén, el mismo en mo el César reclama la suya

que había luego de entrar triunfal- 
mente Jesús, nuestro divino Salva
dor. Desde entonces el pueblo Ju
dío hubo de pagar tributos a Roma.

Así la escena evangélica de la 
misa enlaza1 perfectamente con lo 
anterior y tuvo lugar en los últimos 
día de la vida de Jesúis, confun
diendo el Maestro a sus rabiosos é- 
mulos que no esperaban había de 
responder con tanto acierto a su in
sidiosa pregunta de si había o no de 
pagarse tributo al emperador roma
no su señor. Si Jesús respondía que 
sí, se indisponía con el pueblo que 
llevaba mal resignado el yugo roma
no; si decía que no, caería sobre él 
La furia del Fisco. Pero Jesús, con 
su infinita sabiduría, sin contestar 
con una evasiva, supo dar la más 
atinada respuesta al capcioso dile
ma, trazándonos al propio tiempo 
un programa de nuestros deberes cí
vicos y religiosos, con los cuales no 
pugnan entre sí. Al poder secular, 
que gobierna con la autoridad parti
cipada de la de Dios, los pueblos de
ben tributos metálicos, respeto y a- 
catamíento a sus justas órdenes y 
leyes. A Dios se le debe amor, ser
vicio y adoración rendida de cuer
po y alma, se le debe de justicia el 
culto litúrgico. “Nosotros somos la 
moneda que Dios troquela a su ima
gen y Dios reclama esa moneda co-

defensa de las Américas”, agre
gando: tenemos igualmente u- 
na expresión común a las 21 na
ciones de nuestro continente, 
que es “úna para todas y todas 
para una” .

El general Felipe Rivera, Je
fe del Estado Mayor del Ejérci
to boliviano, manifestó al Pre
sidente Roosevelt que la visita 
de los altos oficiales militares 
de las Repúblicas latino ameri
canas era “otro eslabón más en 
la cadena que liga íntimamente
a las Américas” .

❖  ❖  ❖
El Departamento de Guerra 

otorgó recientemente un con
trato a la Compañía fabricante 
de aeroplanos Douglas, para la 
construcción de nuevos aviones 
de guerra por un valor de $ 37.- 
500,000.00. No se dice el núme
ro, tipo, ni calidad de los avio
nes contratados.

* * *
Egipto

Los esfuerzos de Mussolini 
por efectuar una división entre 
los pueblos árabes e Inglaterra, 
no parece que han surtido el e- 
fecto deseado. A medida que 
las legiones del Duce atacan al 
norte de Africa, los egipcios y 
los ingleses parecen obrar más 
de acuerdo.

Desde el 28 de agosto algunas 
divisiones motorizadas egipcias 
se habían trasladado ya a la 
frontera de Libia, a 560 kiló
metros del Cairo, para tomar su 
puesto al lado de los ingleses 
que defienden aquella zona.

Ese mismo día, Keissey Pashá, 
Ministro de Guerra, dijo: “No 
atacaremos, pero si se nos ata
ca, 'pelearemos junto con nues
tra aliada, Inglaterra, para pro
teger nuestra Patria” , y añadió: 
“hay tropas egipcias también en 
la frontera abisinig del Sudán y, 
si se les atacare, pelearemos ahí 
también” .

;!; %!-

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Ciudad Vaticana

Al recurrir el cuarto cente
nario de la aprobación Pontifi
cia de la Compañía de Jesús, 
Su Santidad Pío XII ha envia
do al muy Reverendo P. Gene
ral Wlodomiro Ledochowski u- 
na hermosa carta congratulato
ria. No hemos recibido todavía 
el texto de ella, debido sin du
da a las actuales dificultades de 
comunicación; solamente tene
mos un extracto de esa carta, 
transmitido por el N.C.W. News 
Service, y que, traducido del in
glés, es como sigue:

“Bien sabe su Paternidad cuán 
querida Nos es y cuánto apre
ciamos a los hijos de San Igna
cio, a los que por espacio de 25 
años habéis dirigido con tanta 
solicitud y prudencia. No extra
ñaréis, por lo tanto, el que al re
currir el cuarto centenario de la 
aprobación de la Compañía por 
nuestro predecesor Paulo III, de 
inmortal memoria, mediante sus 
Letras Apostólicas “Regimini 
militantis ecclesiae” , y de la 
fundación de la misma con su 
apostólica autoridad, deseemos 
tomar parte en vuestras alegrías 
y en todos aquellos actos con 
que vais a celebrar tan fausto a- 
contecimiento. Verdad es que los 
presentes acontecimientos de 
trastornos y de ansiedad pare
cen no reflejar más que triste
za y melancolía en estos mo
mentos sobre tan feliz celebra
ción. Pero esto no impide el que 
sea ella causa de gozo para la 
Iglesia, de la que tan benemé
rita se ha hecho vuestra Com
pañía durante este largo perío
do de tiempo por sus innume
rables y espléndidas empresas, 
de las cuales no podemos me
nos en esta de hacer siquiera 
un breve recuento, no solamen
te para Nuestro y vuestro con
suelo, sino también para que 
todos vosotros, recordando con 
gratitud la gloriosa obra que 
durante cuatro centurias ha ido 
realizando la Divina Providen
cia por vuestro medio y por 
vuestros superiores, tributéis 
fervientes actos de acción de 
gracias a la Divina Bondad y 
recibáis al mismo tiempo de 
ella singulares bendiciones que 
sean como presagio de futuros

progresos, realizados con nue
vos bríos para la mayor gloria 
de Dios y bien de las almas.

En verdad que eran turbu
lentos los tiempos en que se in
trodujo en el mundo vuestro 
padre y legislador...  Pero en 
esas calamitosas circunstancias 
tuvo lugar un fenómeno sorpren 
dente, admirable: el mismo Je
sucristo pareció apresurarse pa 
ra librar a su purísima esposa, 
la Iglesia, de cuantos peligros 
internos y externos le amenaza
ban, favoreciéndola nuevamen
te con una fecundidad espiri
tual exuberante. Como si una 
nueva primavera hubiera fecun 
dizado el jardín de la Iglesia, 
aparecieron maravillosas flores 
de santidad que con su aroma 
perfumaron el ambiente. Hom
bres y mujeres de extraordina
ria santidad alzáronse como for
midables barreras contra la a- 
rrolladora corriente de impie
dad y se ofrecieron generosa
mente al servicio de la Iglesia 
Católica e, inflamados de celo, 
dirigiéronse a los pueblos de su 
tiempo, a los que volvieron de 
los tortuosos caminos del error 
al recto camino de la verdad, 
mediante sus profundos escritos 

’ rebosantes de sana doctrina, pe
ro especialmente con el ejem
plo de sus virtudes.. .

“Y nadie ignora el día de hoy 
que entre Santos, que se dife
rencian entre sí como se dife
rencian las rutilantes estrellas, 
ocupa un lugar especial San Ig
nacio de Loyola y que, al afron
tar tan grande obra, no poca 
parte tuvo en ella la Compañía 
por él fundada...

Sabemos que vuestra Compa
ñía, ya desde sus principios, se 
ha consagrado con todas sus 
fuerzas a la defensa de la inte
gridad de la fe católica contra 
los sofismas y contra todos los 
errores, y a la vindicación de 
los sagrados derechos de la re
ligión en todas las partes del 
mundo mediante los trabajos de 
los diseminadores apostólicos 
de la palabra divina. Con sólo 
ojear rápidamente vuestros a- 
nales, vénse en cada uno de esos 
campos de acción numerosos a- 
contecimientos dignos de ser es
critos en letras de oro no sola
mente entre las glorias de vues
tra Orden, sino también entre 
las de la Iglesia Católica. Recor
damos en estos momentos los 
nombres de San Pedro Canisio 
y San Roberto Belarmino, re
cientemente declarados docto
res de la Iglesia por nuestro in
mediato predecesor, los cuales 
con la sabiduría de la palabra y 
de sus escritos confundieron a 
los impugnadores de la Doctri
na Católica, y con sus volumi
nosas obras ilustraron la ver
dad; recordamos también los 
nombres de San Pedro Claver, 
San Juan Francisco de Regis, 
San Francisco de Gerónimo.. . 
de San Francisco de Borja y 
del Beato José Pignatelli.. .Ni 
os faltan legiones de numerosos 
mártires que, después de haber 
realizado obras heroicas en la 
difusión y defensa de la reli
gión y de la fe de Jesucristo en 
casi todas las regiones del mun
do, derramaron generosamente 
su sangre.. .

“Bien sabéis que la suerte no 
solamente del Estado, sino tam
bién de la Iglesia depende es
trictamente de la enseñanza y 
de la clase de enseñanza que se 
da en las escuelas, porque ordi
nariamente los ciudadanos y 
los fieles, en su mayoría, se por
tan según la educación que han 
recibido durante su juventud. 
Por lo tanto, os tributamos un 
bien merecido elogio por los in
numerables centros de enseñan' 
za que habéis establecido para 
el estudio de la literatura y de 
la ciencia, donde la juventud, 
cual blanda cera, es modelada 
y cultivada por vosotros así en 
doctrina como en las virtudes, 
las cuales, al mismo tiempo que 
representan vivamente el ideal 
de la vida cristiana, ofrecen ha
lagadoras esperanzas para lo' fu 
turo. Y solícitos por la juven
tud, le manifestáis y le propo- 

| néis la imitación de los ejem-

LA EDUCACION CRISTIANA 
(Viene de la Pág. 3̂ )

Resulta así la educación religio
sa parte fundamental en la historia 
universal.

El mundo necesita maestros cris
tianos, que inculquen en las men
tes infantiles el conocimiento de un 
Dios bueno, justo y todopoderoso, 
del cual depende el bienestar de la 
humanidad.

Son los gobiernos los que debían
de preocuparse sobre todo del pro
grama de la educación. A la vez que 
se recibe instrucción científica, de
berá recibirse la religiosa. El cole
gió es la fragua donde se forja el 
alma. El que desde niño recibe la 
semilla de Dios, germina con el tiem 
po hasta dar frutos sazonados; y aún 
cuando la hoz del destino sigue el 
fruto en embrión, no consigue nun
ca arrancarlo de raíz, quedando en 
el alma un fondo bueno y noble; y 
cuando ya achacoso y viejo, acalla
das las pasiones, sólo se piensa en 
el más allá; resucita entonces la voz 
de la conciencia con más bríos, ani
mada por ese último rasgo de reli
gión, que en su ser reposa; y lo mue
ve a la conversión, lo salva de la 
muerte eterna.

Que los católicos son los mejo
res ciudadanos, ha quedado demos
trado con el correr de los siglos; su 
religión así lo exige. Los hombres, 
un religión, al recorrer el sendero 
de la vida, no han encontrado nada 
en él que les recuerde que existe un 
Dios bueno y justo; y como nave 
sin timón y máquina sin freno se 
han desbordado en toda clase de 
vicios.

El mar de la vida está ’lleno dê  
escollos, en el cual zozobran las na
ves de los inexpertos, los cuales ce
den a la ocasión y al pecado. La re- 
duquen sus sentimientos, como se 
acostumbraba anteriormente; como 
’lo hacen aún muchos hogares que 
por dicha, se preocupan por la e- 
ducación de la juventud.

MADRES! No habéis sentido infi
nita dulzura al contemplar el sem
blante de vuestro pequeñuelo, cuan
do se interna en las páginas de un 
selecto libro?

No véis como irradia fresca her
mosura esa carita, que nos dice per
fectamente que lo lee, es manantial
purísimo para su alma?

Rosa C. de Martin.

Haced un Sacerdote------------
r (Viene de la ^Pág. 2̂ )
se nazca con las naturales aptitu
des y no debemos esperar que el 
.que tenía disposiciones para músi
co salga aventajado ingeniero ¿qué 
diremos de aque’l que teniendo vo
cación para sacerdote se mete a ca
sado? ¿le dará Dios los mismos au
xilios en ese estado que en aquel 
para el que le había llamado? ¿son

píos de aquellos jóvenes santos 
que, como San Luis Gonzaga, 
San Juan Berchmans y San Es
tanislao de Kostka, conservaron 
inmuculada su virginal pureza, 
rodeándola y defendiéndola con 
las punzantes espinas de la pe
nitencia .. .

“Los nuevos tiempos en que 
vivimos, requieren ciertamente 
espíritu, iniciativas, actos y nue
vos métodos de defensa.. . De
nodados y siempre dispuestos 
como estáis, no descuidéis estas 
nuevas formas, sino esforzáos 
en hacer que todos los inventos 
del moderno progreso sirvan pa
ra contribuir de una manera, 
más eficiente y oportuna al a- 
fianzamiento del reino de Cris
to . .. Y para aumentar los fru
tos de santidad con las gracias 
de que disponemos en el tesoro 
'de la Iglesia, concedemos cor
dialmente indulgencia plenaria 
a todos y cada uno de los miem
bros de vuestra Orden y a to
dos los fieles Cristianos que, con 
fesados y comulgados, visitaren 
una" Iglesia perteneciente a la 
Compañía de Jesús y rogaren 
por nuestras intenciones; indul
gencia que podrán ganar el 27 
de septiembre o cualquier otro 
día que determinaren los supe
riores para la celebración del 
Centenario.

ligión es la encargada de guiar esas 
naves, que deambulan continua
mente por lugares peligrosos, llenos 
de escollos, en los cuales se necesi
ta gran fuerza de voluntad para 
vencerlos.

Los jóvenes educados cristiana
mente son suficientemente fuertes 
para evitar la ocasión, y aún para 
vencerla.

Somos pues nosotros, los jóvenes 
católicos de colegios cristianos, los 
llamados a iniciar la cruzada de la 
educación cristiana, pidiendo a nues
tros magistrados colegios, en los cua
les se infunda el santo temor de 
Dios, igual que las materias que 
han de ayudarnos a triunfar en la 
vida; y esto no es pedir gollerías; 
es pedir el bienestar de la Repú
blica.

Ricardo Brind
. . V Año del Colegio de La Salle..

CAUSAS DE LA GUERRA . .

(Viene de la Pág. 3*)
ciosos, tiranos y opresores de • los 
pueblos débiles; pero yo quisiera sa
ber qué nación hay o ha habido 
en el mundo que, cuando ha podi
do, no ha extendido sus dominios 
hasta donde han llegado sus fuer
zas.

La Historia nos habla bien claro, 
y nos dice cómo se han formado los 
grandes imperios. Decir lo contra
rio es vivir engañados o querer en
gañarse y engañar a otros. Menos 
ambiciones por parte de todos, y 
mas justicia para todos.

Que las naciones vuelvan los ojos 
a Dios, y se dirijan por los princi
pios cristianos, y las guerras ha
brán desaparecido, y el mundo vi
virá en paz.

Ricardo Diez

IX Grado—Panama School

por ventura los mismos los cami
nos que han de llevar al cielo a to
dos los mortales? ¿cuántas personas 
son hoy desgraciadas por haberse 
empeñado en andar por un camino 
por el que no les ’llamaba el Señor, 
y hoy se lamentan de llevar sobre 
los hombros una cruz de plomo, 
cuando tenían destinada una de cor
cho?

— ¿Pero por ventura sólo Sacer
dotes necesita el mundo?

—No he querido decir tal cosa; 
en el plan de la Providencia, nada 
es inútil, todo sirve para dar gloria 
a Nuestro creador y hacer resaltar 
sus maravillas; aunque es indudable 
que si nos fijamos en las diversas 
profesiones no son todas por igual 
necesarias. Podemos pasarnos sin 
médico aunque esa falta nos cueste 
la vida del cuerpo; pero sin Sacer
dote ¿quién es el que nos puede de
cir al borde de la tumba: “ tus pe
cados te son perdonados, vete en 
paz” ¿quién podrá sino el ministro 
del Altísimo, hacer que baje del cie
lo el mismo Dios y se convierta en 
alimento para los viajeros de este 
mundo?

— ¿Y qué haría Ud. si tuviera di
nero?

—Si yo tuviera dinero, ’lo emplea
ría para fomentar las vocaciones al 
sacerdocio y a la vida religiosa, con
siderando que no se puede hacer ma 
yor bien a los pueblos que suminis
trarles obreros que trabajen en la 
viña del Señor; si yo tuviera dinero 
e influencia fundaría una agrupa
ción pará el fomento de las vocacio
nes al sacerdocio, protegiendo a tan
to niño que pierde su vocación, por
que no hay quien se la mantenga, 
porque se ve rodeado de malos e- 
jemplos en su misma casa o vecin
dad; si yo tuviera dinero contribui
ría a la educación de tres sacerdo
tes para tener la dicha de asegurar
me en el Banco del Cielo un capital 
que esté) a prueba de ladrones y que 
me reporte el ciento por uno. . .  !

—Mujer celosa, Ud. nos ha con
vencido: desde hoy haremos todo lo 
que esté a nuestro alcance para el 
fomento y sostenimiento de las vo
caciones eclesiásticas.

(Semanario Don Bosco).
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